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k  I UEV AMENTE ¡ATAJA! ofre- 
l\ |  ce a sus lectores la conti- 
| H nuación de las sensacionales 

revelaciones hechas a nuestro D i­
rector, Alberto Salas Amaro, so 
bro la vida íntima del Senador 
Alemán y su trágica muerte apre- 
surada por familiares y colabor 
dores mediante el envenenamien­
to con arsénico. La espectacula- 
ridad de los hechos denunciados 
h a provocado gran expectación en
Í ,  cL a d a n ia , como lo demuestran

las numerosas cartas y anonuno* 
que recibimos en relación coa e ,- 
ta información especial: en unas 
«  nos insta .  continuar ,p»r> 
decirle las verdades de esa escan­
dalosa época a los que usu ln * 
túan el poder, y en otra* se n o s  
amenaza en forma violenta »i *e- 
guimos ofreciendo el alarmante 
cuadro de ambiciones desenfrena­
das, intereses creados e impuni­
dad en el crimen, que caracteri­
zó el «inside» de la vida del «Sai 
del BAGA; por sus cercanos cola­
boradores, muchos de los cuales 
disfrutan hoy los millones hurta­
dos al erario público condados 
tranquilamente en la complicidad 
e n  el crimen en que se hallan con 
el Ejecutivo.

* £ S Z
a“ «* CSbuloso «ultóa ,nn.ortaltear a un 

SUÜCien2eian dro Dumas que «ui-
nUeV°  destacar noveladamente loa
Siera ri'-is del personaje de la
úlum03. ‘  Tan extraordinarios,
Cübl'nÍ f  t a n  increibles, la narra- 
y "  T e  estos hechos—ocultos con

^  -  T J Z Z Z *haciendo, d ~ -

- r r s »  -tierno c á para probar jus-
se movía Alem abUidad

« «  ' ‘ " “  ' . « [ . M í »  *> 511
vadores en conoceí
muerte y de paso dar a ^  
al pueblo el modo de Oue 
heron numerosos oportum v 
í ,  medrar y  enriquece™  a 1» 
sombra ile su inmenso poder. 
ALEMAN VIVE 
A TEMOR IZ ADO

Posteriormente a la tentativa 
de a s e s in a r lo  e n v e n e n á n d o lo , d e s -

1 f „ m ,ran excepcionales pre- que se tomaran c i
cauciones en evitación de futu
ros atentados. Como primera me-
dida, Gallardo recibió *
de controlar la confección de bus
comidas, incluso desde las « m -
mas en los mercados hasta su
c o n d u c c i ó n  en bandeja de plata
* la habitación superior, donde



habitualmente cenaba la «emi­
nencia gris» del Gobierno de Grau. 
En este sentido fue desconocida 
absolutamente la señora Elena 
Santeiro, esposa que pasó a set 
para Alemán la garantía de su 
vida. Al «valet» filipino le fue 
otorgado este nuevo privilegio, 
no sólo por haberle advertido de 
la presencia del tóxico en el al 
muerzo, sino por la fidelidad ex­
trema a su persona, quedando de 
ese modo todo lo relacionado con 
ella, sujeto a la estricta supervi­
sión de dicho empleado.

Alemán, con nerviosa perspi­
cacia y un poderoso sentido de 
análisis para todo lo que le ro­
deaba, meditó largamente sobre 
el frustrado atentado. Sólo sus 
más íntimos amigos pudieron no­
tar una ligera excitación en su 
imperturbable ánimo; sin em­
bargo, ninguno—excepto su espo­
sa, el «valet» y nuestro comuni­
cante— acertaron el origen y mag­
nitud' de su preocupación. Estu­
diando distintas posibilidades, Ale­
mán creyó al principio que se tra 
taba de una tentativa dirigida por 
agentes de Trujillo en venganza 
porque había apoyado generosa­
mente la proyectada invasión de 
Santo Domingo y guardado uu 
extenso arsenal en su finca «Amé.

rica», todo ello de acuerdo con el 
Presidente Grau San Martin. Em­
pero, pronto descartó tal hipóte­
sis no obstante considerar a Tru­
jillo capaz de cualquier agresión 
por inaudita que esta fuera. Ellu 
obedeció a que en aquella época 
las autoridades norteamericanas 
buscaban un acercamiento entre 
él y el Gobierno Dominicano, lo 
que, al cabo se realizó mediante 
un pacto que después fue rotó 
por la mala fe  de ambas partes.

Tales consideraciones le condu­
jeron, ya en forma definitiva, a 
la amarga conclusión de que el 
complot para darle muerte había 
sido organizado por individuos a 
sus órdenes y posiblemente has 
ta por familiares que actuaban poi

cuenta propia. Esto fue compro* 
bada al llamar a toda la servi­
dumbre y empleados después de 
fracasado el envenenamiento: ¿a 
manejadora había desaparecido 
sin que nadie se diera cuenta, 
aprovechando el tumulto forma­
do; el sirviente directamente com- 
plicado, cuyas iniciales son V .P . 
también huyó de la residencia an­
te el temor de ser muerto a ti­
ros, presumiéndose que salió pa- 
ra La Habana el mismo día y los 
restantes miembros del personal 
doméstico vivieron momentos de 
constante angustia pensando que 
el Senador Alemán los considera­
ba cómplices de la cínica trama.

PARDO LLADA DENUNCIA 
LOS HECHOS

Mientras tanto, V .P  había líe- 
gado a La Habana, poniéndose 
en contacto con elementos desta­
cados de la oposición a los que 
narró, aun temeroso y excitado 
las alarmantes peripecias que ha­
bía sufrido y el estado violento en 
que se hallaba el Senador. Los 
hechos fueron tergiversados como 
es fácil suponer y días más tar­
de se dieron a conocer a la opi­
nión pública a través del comen­
tarista radial José Pardo Liada, 
uno de los más combativos ene­
migos del excéntrico millonario. 
Pardo Liada dijo que según in­
formes personales que tenia en su 
poder, el Senador Alemán había 
sufrido un ataque de locura y 
que en su enajenación trató de 
matar a algunas de las personas 
que le cuidaban en la fastuosa

residencia de Pine Street Drive do 
Miami. Agregó en su transmisión 
el enérgico compañero, que el sir­
viente filipino a sus órdenes ha­
bía evitado la muerte de algu­
nos empleados, manifestando que 
el acceso de locura sería debido 
a la enfermedad que le aquejaba 
o a los fuertes tratamientos a 
que era sometido.

AMIGOS «INTERESADOS*

Mientras esto ocurría, la salud 
de Alemán se afectaba a pasos



agigantados, comenzando a apa­
recer los síntomas de una nueva 
recaída. Según informes de perso­
nas que lo visitaron en aquellos 
días, el omnipotente señor del 
BAGA se encontraba acosado por 
terribles dolores de cabeza y u.i 
pertinaz insomnio que transfor­
maron completamente su carác­
ter, haciéndolo más irritable y vio­
lento. Altos personajes del G o­
bierno de aquella época que por 
razones políticas o de convenien­
cia personal iban a su casa de 
Miami, cuentan que el Senador 
manifestaba una marcada arup- 
ción frontal que le abarcaba to­
da la región de las simpes. Tam­
bién notaron que sus reacciones 
eran vivas y bruscas, manifestan­
do en mas de una ocasión su de­
seo de volver a Cuba, sobre todo 
cuando recibía noticias políticas 
que le contrariaban.

De todos modos, ya sus rela­
ciones con el Departamento ds 
Inmigración de Estados Unidos 
comenzaba a enfriarse debido a 
su intervención en la política del 
Estado de La Florida, donde apo­
yó al Gobernador que posterior­
mente resultó electo, para obte­
ner su consentimiento respecto de 
los actos ilegales que realizaba. 
A eso se sumaba el clima de in­

seguridad en el que vivía en su 
propia casa, donde ni aún con la 
protección constante de su cria­
do filipino se sentía seguro. Fi­

nalmente, le decidió venir a La 
Habana la repulsión que comenza­
ba a sentir por los amigos «inte­
resados» que le rodeaban a to­
da hora y que venían a visitarla 
expresamente para pedirle dine­
ro o amparo político.

Así, Alemán experimentó una 
angustiosa soledad aumentada por 
la idea de su cercana muerte, que 
ya había sido augurada por des­
tacados especialistas en cáncer de 
New York meses atrás. Al final 
de su vida, en la plenitud del po­
der, el misterioso político de la

«Cubanidad» no podía contar con 
ningún amigo, porque los pocos 
buenos que tuvo, se alejaron de 
él por las intrigas de los aprove­
chados que le rodearon a última 
hora y que, a pesar de haber ama­
sado grandes fortunas a su som­
bra, estaban dispuestos a aban­
donarlo en cualquier momento. 
Además, su salud le obligaba a 
vetjir a C'uba, pues a pesar de las 
tabletas y medicamentos que uós- 
ba en grandes cantidades, conti­
nuaba sin dormir y sin que des­
aparecieran los profundos dolo­
res que ya experimentaba. La ver­
dad es que la causa principal de 
su retorno a Cuba fue el temor y 
la falta de confianza que encon­
traba en Miami, así como su no 
equivocado presentimiento de que 
algún familiar pudiera ocasionar­
le la muerte.

(Continuará en el próximo nú­
mero).
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lie  aquí al fantástico multimillonario de la «Cubanidad»; José Ma­
nuel Alemán, al regreso de uno de sus frecuentes viajes a los Es­
tado;) Unidos en los que le acompañaban enormes maletas repletas 
de dinero hurtado al tesoro nacional. En sus brazos sostiene a su 
pequeña hija, olvidando los millares de niños que carecían de des­
ayuno escolar y del pan de la enseñanza, como resultado de sus 

continuadas y escandalosas malversaciones.
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